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Periodismo literario, una propuesta discursiva desde el contexto de la producción periodística 
en el semanario ¡ahora! 

 

Cada vez que hay un período de crisis hay una vuelta a la antigüedad grecorromana, y en el periodismo esa 
vuelta no se refiere precisamente a los días en que el emperador Julio César hacía colocar en el foro romano el 
Acta diurna sino a las tendencias que la prensa escrita retoma a su paso, en un intento por mantenerse en la 

preferencia del público.  

La competencia mediática, el predominio de un discurso teledirigido, las exigencias de los receptores y el 
desarrollo de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) han conllevado a la búsqueda de un 
discurso donde el lector sea compulsado a ver, oír, a sentir más que a leer. Como bien decía José Martí: “La 
verdad llega más pronto a donde va cuando se le dice bellamente”. 

Bienvenida búsqueda infinita que además permita escapar del lenguaje estereotipado al que ha estado 
sometido, pues la urgencia con que se escribe provoca serias lesiones a la lengua y no pocas ronchas a la 
Gramática, lo cual quiere decir que no debe desdeñarse el estudio y el uso del idioma en que debemos 
expresarnos. Además, destaca Vivaldi, “ni que escribamos como se habla (…) cuando se habla mal. El arma del 
periodista es conocer su idioma” (1987:162). Y si quiere derogar los eufemismos que sobre él tornan, debe 
aprender a utilizarlo.  

Los tiempos de la información telegráfica que hicieron nacer el lead y la pirámide invertida son imágenes que no 
tienen retrospectiva; abaratar a toda costa la palabra emitida no es requisito ni necesidad. Por lo cual, buscar 
nuevos resortes que permitan la claridad de los textos, es decir, fórmulas que faciliten una recepción inteligible, 
atractiva e inequívoca, es hoy una exigencia. Contar bien una historia y desarrollarla en profundidad vuelve a 
ser un reto para los profesionales del periodismo contemporáneo. 

El Doctor español Joseph María Casasús asegura que se equivocan todos aquellos que piensan que el lenguaje 
periodístico de hoy requiere frases duras, afiladas, directas, cortantes, violentas, logradas mediante un estilo 
irreflexivo. Todo lo contrario, el periodista debe aspirar hoy más que nunca a una prosa ágil, rica e imaginativa, 
que sirva de refugio, de sueño, de placer al público. “Ahora resulta necesario recurrir también a otras tácticas o 
a un cambio general de estrategia. Sin abandonar el periodismo en profundidad, las nuevas tendencias en 
Redacción Periodística tratan de presentar productos nuevos, de fácil digestión, historias amenas y bien 
escritas”… (1991: 24)  

Son estos los esbozos del llamado periodismo literario que a ciencia cierta no es más que buen periodismo 
porque “el periodismo incluye comunicación por esencia, información por necesidad; formación por deseo de 
orientar; entretenimiento por naturaleza; y todo ello dentro de una área envolvente que incluye estilo, técnica y 
representación adecuada”(Acosta Montoro, 1973:54) Pensar que el periodismo se limita a reproducir la realidad 
mediante el auxilio de habilidades prácticas y técnicas que hacen innecesaria su formación estética es una 
equivocada, pero difundida creencia profesional.  

El periodismo literario es la integración de las técnicas narrativas y periodísticas en la concepción de un texto 
desde el punto de vista formal y de contenido. Se trata de recurrir a los medios lingüísticos para que funcionen 
como recurso estético y a la vez se conviertan en recurso léxico, como una necesidad del lenguaje. Lo literario 
en el periodismo podría traducirse como el realce de lo particular en lo general. En términos de Michel Foucault 
(1970:8) decir por primera vez aquello que, sin embargo, había sido ya dicho; respaldado por un arduo trabajo 
de consulta e investigación.  

Sobre todas las intenciones, el periodismo literario posee el afán de proscribir las fronteras de lo tradicional y 
romper los modelos rígidos de sus cárceles académicas, teniendo en cuenta las posibilidades que el periodismo 
literario ofrece al discurso periodístico bien podría funcionar como una modalidad discursiva al servicio de toda 
la prensa, en este caso, los semanarios del país se convierten en las publicaciones propicias. 

Luis Sexto certifica (entrevista personal. 20 de mayo, 2011) que el periodismo literario es “uno de los medios 
más aptos para hacer vigente e interesante la información en los periódicos de provincia”. El periodismo de 
semanario es un periodismo mucho más de profundidad, un periodismo de fin de semana donde no te informas 
sino te recrees y te formes a la vez, o sea, no es de información sino de proposiciones, es de reflexionar con 
puntos de vistas. 

En cambio, la realidad es otra. Los rudos años ‘90 convirtieron los diarios del país en semanarios y con ello, 
¿qué cambió? Básicamente lo que cambió fue el soporte, por lo demás siguieron con la misma concepción, con 
el pecado original incorporado a tal punto que, luego de 49 años, sigue siendo una dificultad.  

Lo cierto es que la concepción de diario está adherida a un soporte al que corresponden otras molduras 
periodísticas y donde las circunstancias comienzan a ser una problemática. En este sentido, Luis Sexto insiste: 
“Ese periodismo diario en un molde semanal es una insuficiencia que solo aleja al posible lector. No nos 
engañemos: el periódico se puede vender, pero ello no significa que se lea, ni que influya. Hay que conquistar al 
lector.”(Ibídem) 
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Pese que, el periodismo literario ofrece a los semanarios productos marcados por una prosa creativa y reflexiva, 
en el ¡ahora! es insuficiente la producción de ese tipo de discurso. 

Este resumen forma parte de una investigación realizada por la autora como trabajo de diploma en la 
universidad de Holguín, que recoge para su análisis de contenido, los géneros predominantes, seleccionados 
mediante un balance genérico. Teniendo en cuenta los requisitos de esta ponencia solo se establecerán las 
conclusiones de la investigación partiendo de las categorías de análisis diseñadas.  

Se escogió un período de 10 años (desde el 2000 y marzo del 2011) que posibilitara recoger las circunstancias 
actuales del fenómeno y, además, marcar un espacio de tiempo que permitiera señalar sus constantes y 
variables, así como el índice anual de periodismo literario. Se analizaron 123 ediciones donde se encontraron 
112 trabajos periodísticos que contienen características definidas del periodismo literario, de ellos el 30% (33 
trabajos) respondió al reportaje y el 21% (24 trabajos) a la entrevista.  

Dentro de las categorías, el uso de técnicas narrativas se impuso como indispensable, en ella se representan 
varios elementos como: la narración misma, ambientación, diálogo y construcción del personaje, este último 
parte de conclusiones de los brasileños Muñiz Sodré y María Helena Ferrari e inferencias de la autora de esta 
investigación. También se repara en el uso del lenguaje tropológico, la voluntad de estilo y la construcción 
interesante que persigue examinar el orden de interés del trabajo periodístico y analizar las molduras que sus 
periodistas son capaces de proponer. Además del tipo de narrador, titular, enfoque, uso de recursos gráficos, 
tipo de oración, tiempo y modo verbal, para arribar a los siguientes resultados: 

El periodismo literario es, en la prensa holguinera, una práctica minoritaria. El estudio reveló que, pese a las 
posibilidades que el periodismo literario ofrece al discurso periodístico de los semanarios, su utilización se 
circunscribe a algunos profesionales; aunque es un punto explotable para lidiar tanto con los avances de la 
tecnología, como para perfilar la propia existencia del medio y abandonar la postura que lo aleja de la 
concepción de un semanario.  

Aún cuando, en las reuniones de la UPEC de la provincia se convoca a un periodismo más elaborado, creativo, 
que acuda al encuentro de los lectores, todo queda a merced del voluntarismo, no existe una Carta de Estilo 
que apoye los rasgos que definirían el contenido de los trabajos, como tampoco una apertura en el medio.  

Si bien estos factores inciden en que el periodismo literario no tenga un desarrollo pleno, de la muestra 
seleccionada sí se encontraron trabajos con rasgos periodísticos literarios. En primera lugar, el principio de la 
acción como base de la narración y de cualquier texto periodístico literario. También es loable en el semanario 
la diversidad de formas, para construir el personaje. Este es un elemento que no ofrece restricciones; de igual 
manera, el uso de la ambientación es prolífico, más de la mitad de los trabajos analizados complementan la 
narración del hecho con la descripción como un elemento más que decorativo, visualizador.  

La construcción del personaje se establece en los reportajes mediante los miniperfiles porque los personajes 
son secundarios, construyen entre sí la historia, generalmente la estructura es muy simple, el relato es 
interrumpido para dar lugar a la opinión del entrevistado, que puede ser de forma narrada o de breve entrevista 
entre comillas. 

El miniperfil es la presentación escueta del personaje y se reduce a los datos generales de este, habitualmente 
nombre y apellidos, el cargo que ocupa o nivel profesional, es decir, el motivo por el cual es relevante su criterio 
en una determinada temática. 

Aunque también son comunes los perfiles incidentales, es decir, cuando uno o varios personajes delinean el 

conjunto. Es un tipo de “construcción rapsódica”. 

La entrevista quizás ofrece mayores posibilidades de delimitar al entrevistado que cualquier otro género. La 
conversación con una persona está marcada por los rasgos de la personalidad del individuo, es imposible que el 
periodista se mantenga distante, sin que le llame la atención determinado gesto o forma de pensar, hablar y con 
ello se está caracterizando el personaje. 

Pero la construcción del personaje no se puede limitar a los rasgos fisonómicos, sería superficial creer conocer 
una persona por lo que parece. Nadie cree ya en las “famosas orejas en asa”, de Cesare Lombroso

1
, como dato 

revelador de una naturaleza criminal. Además, poco aportan “los ojos inocentes y el pelo cobrizo” cuando se 
tiene una foto delante, en este caso una imagen vale más que mil palabras y se ha desperdiciado una línea por 
decir algo que no cumple función alguna.  

Es esta una de las deficiencias encontradas en algunos trabajos, el texto y la fotografía dicen lo mismo. El 
mayor problema es el uso de descripciones irrelevantes. Se debe aclarar que las descripciones fisonómicas no 
son dañinas en el periodismo ni deben rechazarse, pero hay que tener en cuenta que los trabajos periodísticos 
son un todo. Quizás esas construcciones del personaje, sin una foto, hubieran constituido un excelente ejercicio 
para el lector. 

En la entrevista aparece un nuevo tipo de perfil, el perfil psicológico, que aunque guarda relación con el 
conocido en la literatura, no se trata a ciencia cierta del mismo fenómeno. El perfil psicológico indaga en quién 
es y cómo es el personaje y la mayoría de las veces, es esbozado por el propio entrevistado, que se desnuda 
frente al lector para dar a conocer su vida, sus ideales, sus misterios y sus miedos, ese mundo espiritual que 

                                                           
1
 Criminólogo y antropólogo italiano. Según Lombroso, las características mentales de los individuos dependen de causas 
fisiológicas. 
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todos llevan dentro. Aunque no constituyen mayoría el 10% de las entrevistas optaron por romper la descripción 
estática por la dinámica, es decir por reflejar la naturaleza del personaje, su carácter, un perfil psicológico.  

La mayor dificultad del semanario ¡ahora! radica en que los trabajos, sobre todo los reportajes, no mantienen 

una curva de interés, se enfatiza en la apertura y el cierre, quedando el desarrollo “a la deriva”. Aunque es 
muestra del empeño de los periodistas por atraer al lector, el resultado no debe ser considerado como una 
muestra definida de periodismo literario.  

El periodismo literario del semanario no es rico en recursos expresivos, con abundancia de imágenes, metáforas 
u otras figuras del pensamiento; sino que representa una “voluntad de estilo”, al apelar a ciertos recursos 
literarios, en un intento de aportar al texto valores artísticos. 

La mayoría de los textos examinados se caracterizan por conllevar a una lectura más placentera sobre los 
hechos narrados. Lo que prevalece en sus páginas es voluntad de estilo

2
, donde no se trata en su generalidad 

del empeño consciente de trascender por medio de la expresión, sino de una acción espontánea, individual y 
con intención formal.  

De esa voluntad de estilo nacen elementos que distinguen al semanario. La construcción interesante es una 
cualidad de los trabajos periodísticos que si bien es muy antigua, ha sido enriquecida por la preocupación 
renovadora de los periodistas de ¡ahora!, estrategias como el uso del relato circular y la construcción de 

escenas es utilizada. 

 Otro elemento que aparece en el discurso periodístico del semanario es el uso de referencias
3
, aunque en el 

periodismo las frases que preponderan generalmente son citas del argot popular, dichos, proverbios, 
apropiaciones de textos de canciones, etc.  

Sin embargo, el relato circular, la construcción de escenas y el uso de referencias son formas dignas de la 
creatividad y la originalidad, que algunos periodistas de ¡ahora! ponen en práctica para construir historias y 
aunque es elogiable el uso de estas molduras que enriquecen sus textos, no se trata de una generalidad.  

La titulación en el periodismo literario no debe ser sensacionalista pero sí sugestiva, debe traer en sí misma el 
gancho tan perseguido por los periodistas, en suma, ha de ser airoso y atractivo. Como diría Vivaldi (1983:155) 
“un buen título es un buen reclamo”. 

En los reportajes predominan los títulos enunciativos que van dirigidos a sugerir el entramado del texto que le 
preside y en algunos casos, a modo de frase interrogativa, retruécano y uso de referencias También se 
muestran los títulos llamativos con uso frecuente de juegos de palabras, parodias y asociaciones con frases de 
canciones, que desarrollan una secuencia con subtítulos dentro del reportaje.  

La titulación, en el caso de las entrevistas, no es tan variada como en los reportajes, ya que es recurrente titular 
con una frase del entrevistado.  

El balance genérico denotó la preeminencia del reportaje y la entrevista como los géneros que más propician el 
periodismo literario, con predominio del enfoque informativo, aunque también constaron el interpretativo y el 
evaluativo y de opinión. En cambio, los géneros de opinión señalados en el balance genérico (comentario y 
artículo) son apenas utilizados; lo que coincide con el déficit de temas nacionales e internacionales, que en su 
generalidad se abordan a través de estos géneros, refiriendo, por tanto, el uso de un lenguaje llano y sin 
matices en la sección “Punto de vista”, en la página 3. 

El análisis mostró la diversidad temática que logra abarcar la tendencia, con un total de 15 temas, siendo el 
reportaje el género que más variedad maneja, donde el desarrollo más profundo y cuantioso se centra en temas 
como cultura, problemas sociales y sociedad. 

De igual modo, identifica este tipo de discurso el empleo del narrador omnisciente en tercera persona, mientras 
se desprecian los favores que la personalización bien utilizada puede ofrecer. Por otro lado, es plausible la 
supremacía de la voz activa y el modo indicativo, generalmente con formas verbales simples en presente y 
pretérito, una tentativa del semanario por mantener la actualidad de la noticia. 

Como conclusión general, debe señalarse que el periodismo literario en ¡ahora! no está oficialmente 

establecido, porque no existe su ejercicio consciente, sino que se utiliza como recurso formal que proporciona 
atractivo y originalidad. Se cultiva de acuerdo con la intencionalidad que persiga el trabajo.  

El periodismo literario necesita de más espacio en la publicación y de mayor comprensión de los directivos, si se 
deja a merced del voluntarismo seguirá siendo una práctica restringida a lo formal y solo para algunos 
profesionales ávidos y emprendedores. Aunque parezca que los senderos del periodismo literario se bifurcan, 
cada vez que un hombre se enfrenta con diversas alternativas, opta por una y elimina las otras. Pensemos que 
la elegida, contenga en su esencia un periodismo mejor.  
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